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11/9/1999 – HABILIDAD 

1601 – No fue la carne que te reveló este nombre, Hijo Mío, sino que fue Mi Santo 

Espíritu. Por El todo funciona y sin El todo es vacío. Cada vez que un Profeta Me 

escribía las palabras que están en la Sagrada Escritura, el Divino Espíritu Santo 

reposaba en cada uno de ellos, pues ninguno de ellos tenía en mente sus propias 

palabras.  Por ejemplo, cuando Pedro dijo: “Tú eres el Hijo de Dios Vivo”, Yo le dije 

entonces: “Pedro, no fue la carne que te ha revelado (eso), pero sí, el Espíritu Santo” 

(Mt. 16, 16 s.). Del mismo modo, hijo Mío, fue cuando comenzaste a escribir el primer 

mensaje. Reflexiona bien sobre aquellas palabras y medítalas una por una. Esta 

oración es de una grandeza sin tamaño. Es una verdadera obra prima, como enseguida 

vienen todos los otros mensajes y ahora éste. ¿Qué piensas? ¿Cuáles serán las palabras 

de aquí en adelante? 

Bento: ¡Señor! Para mi es la parte más difícil, querer imitar sólo un poquito de Su 

Sabiduría. Soy, frente Suyo, como un niñito aprendiendo a hablar – es esto lo que soy. 

Dijiste todo, hijo Mío. De habilidad, casi nada tienes. Lo que pasa en tu mente, en este 

momento, es como un alumno que comienza a aprender el abecé. ¿Sabes, hijo Mío, 

porqué estoy hablando contigo así de esta manera? Es para confundir a los  teólogos. 

Ellos estudian, estudian tus escritos, pero no admiten que Soy Yo, Jesús, que hablo 

contigo. 

Ahora les pregunto a ustedes, hombres letrados: ¿Por qué hasta, hasta hoy, no 

escribieron lo que este hijo Mío ya escribió? Ya leyeron cuando dije a Mi Padre: 

“Padre, Te agradezco por dar a los humildes este entendimiento y esconderlo a los 

soberbios.” (Mt. 11, 25). 

Si no (lo) admiten, hijos ingratos, es porque no encontré en ustedes, para este asunto, 

habilidad alguna. Sólo sirven para desmentir a  un enviado Mío, como este y tantos 

otros. 

¡Hombres ilustres,  si así es como los llaman a ustedes! ¿Has mirado bien que, para los 

últimos llegaría la hora, en que serían los primeros? Ahí está: Bento, un hijo de 

agricultor semi – analfabeto que solo tiene el tercer grado primario, pero ya con doce 

libros publicados, donde están escritos muchos pasajes de la Biblia que pocos 

entendían pero que ahora, con el libro “LA PALABRA VIVA DE DIOS” comienzan a 

entender mejor. Es sólo conferir, uno por uno, de esos libros. 

Jesús 

 


